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SECCIÓN CiENTÍFICO-iNDUSTRIAL^ 

NUESTM INDUSTRIA MINERO-METALÚRGICA. 

Minerales de hierro manganesíferos. 

(CONTINUACIÓN.) (1) 

Para la determinación de los metales principa­
les, hierro y manganeso, se emplean los métodos 
volmuétricos, puesto que estos nos conducen con 
mayor rapidez al objeto deseado, dándonos á cono­
cer la cantidad de un cuerpo, haciéndole pasar de 
una forma determinada á otra, por medio de un lí­
quido de una fuerza química conocida y en condi­
ciones tales, que se pueda reconocer claramente el 
momento en que termina la transformación que se 
desea operar. Estos métodos están hoy tan suma­
mente desarrollados y perfeccionados, que dá lugar 
á que se utilicen en las necesidades del comercio y 
de la industria metalúrgica, puesto que algunos son 
tan precisos, que nada desventajan á los resultados 
obtenidos por medio de los métodos gravimétricos. 
Más para poder llegar á obtener estos resultados, 
será condición indispensable la de que el operador 
posea conocimientos muy profundos de las leyes y 
de las combinaciones químicas, al mismo tiempo 
que una gran habilidad en la ejecución de las ope­
raciones prácticas. 

Varios son los métodos propuestos para la deter­
minación del hierro, entre estos, encontramos los 
de los eminentes químicos Kessler, Kremers, Mit-
tenzeivei,Mo]ir;Oudemans,PenmjY Ma7-gueritte. To­
dos estos, ejecutados por químicos experimentados, 
darán ciertamente resultados satisfactorios; pero 
como quiera que nosotros no podemos abrigar si­
quiera la pretensión de escribir para estos, sino 

(1) V é a n s e los n ú m e r o s 2 y 4 . 

para los que teniendo algunos conocimientos gene­
rales quieran ilustrarse más, hé aquí que nos vea­
mos precisados á escogitar aquellos métodos que 
nos merezcan una exactitud suficiente, y sean me­
nos complicados en su ejecución. 

El método de Margiieritte, es por lo tanto, el que 
mejor responde á esta última condición; este proce­
dimiento está basado en el principio siguiente. Si á 
una disolución de hierro bajo forma de oxídulo, se 
la trata por el perinanganato de potasa, el hierro 
se oxidaráá expensas del oxígeno del ácido perman-
gánico reduciendo á ésteiiltimo á protóxido de man­
ganeso. 

Será indispensable que la disolución donde se 
deba determinar el hierro, contenga bastante ácido 
sulfúrico libre; pues de lo contrario, el óxido de 
manganeso se separará en grumos y enturbiaría el 
líquido de tal modo que impediría reconocer per­
fectamente el momento en que finahza la reacción. 

Lenssen y LoiventJial (1) han demostrado, que si 
en la disolución donde se debe determinarel hierro 
predomina el ácido clorhídrico, lamarcharegular de 
la operación será confusa, debido al desprendimien­
to de cloro que se produce en la disolución someti­
da al ensayo; de donde resulta, que ensayando por 
medio del permanganato de potasa una disolución 
clorhídrica de hierro, siempre se obtendrán resulta­
dos elevados. Este exceso corresponde al cloro 
puesto en libertad, dependiendo la cantidad de éste 
de la del ácido clorhídrico libre. 

Mas como quiera que la disolución de los mine­
rales de hierro, por lo general tiene que efectuarse 
por medio del ácido clorhídrico, y ya sabemos los 
inconvenientes que éí.te puede i^resentar al ensayo, 
hemos de aconsejar el seguir las precauciones pro­
puestas por el ilustre químico Frésf'nius'en la segu-

(1) Zeitsclu-iff für aualytische Cliomie, t. I, p. 329. 


